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n f lEKTRO GRAP.AOO 

Conocí líos son ids cntcccdcntcs ¿e la insurrec­
ción <le las tribus rnusu'manas de Túnez: mal ave­
nidas con el pacto efectuado entre el bey Moham-
mt'd-Es-Sadok y el representante de Francia, 
M. HouJif n, y CNcitadasacaso por las predicaciones 
de emisarios de Trípoli ó por agentes recrctos de 
la Sublinae Puerta, subleváronse con valerosa de­
cisión en los últimos días del pisado Junio, y 
cnarbolarcn el estandarte verde dtl Profeta, sím­
bolo de la guerra sania, desde los tiempos de Abu-
bckrc, en algupas poblaciones importante?, 

Síax, la antigua SfjkíS 6 S/akus, ciudad situada 
al Sudoes'e de Túnez, en la costa septentrional .'el 
golfo de Gabc'!, inició^el levantamiento y fue teatro 
de tumultuosas y sangrientas escena^: los insurcc-

tos saqucarori !as Cas.is de los cxtrai¡)crOs y de 
aquellos compatriotas suyos que eran considerados 
como adictos á Francia, empezando por la de Alí-
Scheriff, comandante de la plaza; los cónsules 
francés y sueco fueron heridos, y otros veinte eu­
ropeos; un israelita y dos malteses perecieron bár­
baramente asesinados, y un bey surgió por acla­
ra, cion de la exaltada muchedumbre, que se aper­
cibió á la defensa, reparando fuertes y murallas, 
construyendo en la playa baterías rasantes y pi­
diendo su contingente á las tribus de las cercanías. 

Sfax es una bella y bien construida ciudad, que 
tiene uno? lo.ooo habitantes; su clima es abrasa­
dor; carece de aguas potables, como no sean las 
ilepositadas en cisternas; en sus tradicionales talle­
res de tejidos se fabrican las más hewnosas telas de 
toJj la aut'gua ccm?rca berberisca, que son famo­

sas desde el siglo XV; en la vasta campiña que la 
rodea se cosechan con abundancia cereales, maíz 
(importado allí por los moriscos españoles), buenas 
frutas y losx:ohombros llamados sfakas, de los que 
toma nombre la población; su comercio es muy 
activo á lo largo de la costa, merced á numerosas 
embarcaciones pequeñas, y consiste principalmen­
te en el tráfico de aceite, de salazones y de lana 
merina, que se asemeja por su calidad á la tan re­
nombrada de Extremadura, 

Poco se sabe de su historia, y aun no es fácil de­
terminar su fundación; pero consignaremos como 
dato curioso que el bombardeo de Sfax fué la últi­
ma empresa guerrera que llevó á cabo la república 
veneciana. 

El dia 7 rompieron el fuego contra la plaza los 
acorazados Chacal y Reine Blanche, secundados 

por algunas lanchas cañoneras, destruyendo la ba­
tería más importante de la plaza; el i6, reforzada la 
escuadra, se repitió el bombardeo ante la indoma­
ble tenacidad de los insurrectos y tropas de oesem-
barco, y aun la. dotación de los buques, acometie­
ron en brioso ataque de frente; los sitiadores, por 
fin, alcanzaron la victoria, á pesar de la resisten­
cia heroica de los insurrectos, y entrando antes de 
la noche en la ciudad rebelde, enarbolaron en 
los fuertes la bandera tricolor. 

Según los últimos despach os, el ¡efe de lus fuer­
zas mandó desarmar inmediatamente á todos los 
habitantes de la ciudad y sus cercanías, y poner en 
libertad los prisioneros guardados conao rehenes, 
pidiendo además una indemnización de quince mi. 
Ilones de pesetas, y la responsabilidad efectiva de 
toda la población de Sfax. 

11 NEZ.—Vista de Gabcs, foqo de la insurrección tunecina 

Damos hoy una vista del puerto de Gabés, que 
está situado al Sudoeste do Túnez, en estrecha len -
guade tierra, entre el gr̂ lfo que lleva aquel nom­
bre y el Mediterráneo, y es otro de tos focos de la 
actual rebelión; Frendah, que tiene su emplaza, 
miento en quebrada altura, á mitad del camino en­
tre Oran y Geryvitle, ofrece posición importante y 
estratcgica á la entrada del'^ahara oranés; era, án-
tes de la derrota del coronel Innocenti, estación te-
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]S[0CnE DE VEH.ANO 

Empezaremos este artículo compadeciéndonos 
á nosotros mismos, ya que no nos es dado disfru­
tar de otra temperatura más ?gradable en estas no-
Ctics de insoportable atmósfera. 

Nuestro recurso, y el recurso de toda la gente 
que en Madrid se queda, es el de bajarse al Prado 
ó los jardinillos, donde el Municipio y ías empre­
sas ofrecen asiemo aunque no muy cómodo, aquél 
gratis, y éstas por un modesto precio, asiento que 
muchas veces, aún .1 trueque de moler los huesos 
de cualquier mortal, se convierte en lecho donde 
algunos cíftayems y señoras (no fusionados) dan 

sus correspondientes cabezadas sólo interrumpidas 
por la voz de la aguadora que pasa, ó de la turba 
de muchachos que en confusa gritería se desliza 
cerca de ellos. 

Este sueño como comprenderán ustedes, es na­
tural tratándose de la agradable temperatura que 
relativamente allí se disfruta, y á veces á más de 
natural, suele ser conveniente porque de este modo 
se evitan los efectos que produce el polvo en la 
vista. 

Recorran ustedes estos sitios con detenimiento 
y observarán á los durmientes como yo los he ob­
servado. 

La mayor parte de estos son filósofos, ó sino lo 
son lo parecen, aquel abandono de sí mismos ha­
ciendo de la vía pública un sitio de recogimiento 
y de descanso, no indica otra cosa; muchas veces al 
pasar cerca de estas almas tranquilas he dicho 
para mí; 

tHé aquí el mejor asilo para favorecer la impuni­
dad de los rateros, si estos hombres usaran reloj ó 
llevaran algún dinero en los bolsillos. 

Entre los durmientes, los hay jóvenes de ambos 
sexos; éstas son al más, soñadoras que buscan la 
soledad bajo la copa de un árbol; allí á la muda evo­
cación de los recuerdos, suspiran por el bien perdi­
do; allí á los estímulos de una nueva esperanza aca­

rician lo que tienen por conveniente; |despucs se 
duermen como para soñar mejor; entonces es, 
cuando están en verdadero carácter. El despertar 
de estos seres, suelo ser triste. ¡Qué espantosa es la 
realidad! 

Luego vienen las mamas, que generalmente sue­
len tener el mismo sueño cuando el novio acom­
paña á alguna de las niñas. En este caso el sueño 
no pasa de ser convencional; la mamá por aquello 
de haber sido hija, sabe hacerse cargo de las cir­
cunstancias en que está colocada y se duerme co­
mo las liebres. 

Cuando el entusiasmo de los amantes pretende 
manifestarse á telón corrido, abre los ojos y es un 
Argos de la raza felina en las sombras; pero los 
muchachos la observan, se miran y vuelven á adop­
tar la misma aparente y tranquila actitud que ha­
cía un momento. Es un sueño artificial, y gracias 
á esto, se mantiene el equilibrio entre el espíritu y 
la materia de los Pablos y de las Virginias. 

Y basta de sueño por el temor de que nuestros 
lectores se eontagien. En el próximo artículo, se­
guiremos ocupándonos de las noches de verano, y 
de aquellos sitios que más recreo ofrecen las mis­
mas, á todos los que imposibilitados de veranear, 
nosquedamos en esta inmensa sartén que se llama 
Madrid. 

P F I C I A L 

La Gacela de hoy contiene las disposiciones si­
guientes: 

HACIENDA.—Real orden autorizando la circu­
lación de mader:is nacionales por el rio Miño y 
fijando las reglas á que aquella debe sujetarse. 

GOBERNACIÓN.—Real orden resolviendo un 
expediente promovido por D. Pedro Fernandez, 
administrador de los mataderos de Madrid. 

Otras alzando la suspensión de los Ayuntamien­
tos de Ubrique y la Vega. 

FOMENTO.—Real orden disponiendo que pue­
den servir de texto para la enseñanza de la Agri­
cultura en las escuelas públicas todas las obras que 
sean aprobadas por el ministerio. 

Otra concediendo una subvención al Ayunta­
miento de Hijar para construir una escuela de pri­
mera enseñanza. 

Otra otorgando á D. Francisco Mague ia deseca­
ción y aprovechamiento de un trozo de las maris­
mas de Llodero. 

Otra anunciando la provisión de una categoría 
de término en la facultad de Filosofía y Letras. 


